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El primer día de la fiesta de los panes sin levadura, cuando se sacrificaba  
el cordero de la Pascua, sus discípulos le dijeron*: ¿Dónde quieres que  
vayamos y hagamos los preparativos para que comas la Pascua?

Y envió* a dos de sus discípulos, y les dijo*: Id a la ciudad, y allí os saldrá  
al encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; seguidle; y donde 
él entre, decid al dueño de la casa: "El Maestro dice: '¿Dónde está mi ha-
bitación en la que pueda comer la Pascua con mis discípulos?'"

Y él os mostrará un gran aposento alto, amueblado y preparado; haced  
los preparativos para nosotros allí. Salieron, pues, los discípulos y llega-
ron a la ciudad, y encontraron todo tal como El les había dicho; y prepara-
ron la Pascua. Y mientras comían, tomó pan, y habiéndolo bendecido lo  
partió, se lo dio a ellos, y dijo: Tomad, esto es mi cuerpo.

Y tomando una copa, después de dar gracias, se la dio a ellos, y todos  
bebieron de ella. Y les dijo: Esto es mi sangre del nuevo pacto, que es  
derramada por muchos. En verdad os digo: Ya no beberé más del fruto de  
la vid hasta aquel día cuando lo beba nuevo en el reino de Dios.

Después de cantar un himno, salieron para el monte de los Olivos

La narración que nos presenta el evangelista Marcos de la cena de Jesús con sus 
discípulos, tema del domingo en que celebramos el corpus Christi, en donde leemos el 
tema de la eucaristía, tiene puntos en común con el libro del Éxodo, en particular el 
capitulo 24 en donde Moisés en el Sinaí establece la alianza entre Dios y el pueblo de 
Israel. 

Dice Marcos: “Mientras comían, Jesús cogió un pan, pronunció una bendición, lo partió 
y se lo dio a sus discípulos diciendo: tomad, esto es mi cuerpo; y cogiendo una copa, 
pronunció una acción de gracias, se la pasó y todos bebieron de ella, y les dijo: esta es 
la sangre de la alianza mía que se redama por todos”. Son elementos con puntos en 
común con la alianza del Sinaí porque Moisés al establecer el pacto cogió el libro de la 
Ley y lo presentó al  pueblo  para que el  pueblo aceptara las normas que esa Ley 
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contenía.  El  pueblo viendo a Moisés con el  libro en la  mano se somete a la Ley. 
Igualmente Moisés cogió después sangre de toro, la puso en un caldero y roció al 
pueblo con la sangre en señal de la alianza establecida. Era como una especie de 
adopción por parte de Dios desde el momento en que los israelitas estaban dispuestos 
a observar todos los mandamientos y normar de la Ley. 

Marcos quiere darnos a conocer que Jesús quiere sustituir completamente la Antigua 
Alianza repitiendo los gestos de Moisés, pero con elementos distintos, dándoles un 
significado muy diferente . Jesús no toma un libro, sino que coge un pan y lo presenta 
después de bendecirlo diciendo a los suyos que lo tomen porque eso es su cuerpo. 
Jesús, representado por ese pan, pide a sus discípulos que se identifiquen con Él 
tomándolo. El cuerpo es la persona con toda su actividad, todo lo que realiza y todo lo 
que ella es. Jesús nos dice que en esta alianza nueva, que va a establecer ahora, no 
sólo con un pueblo, sino con toda la humanidad, el primer paso que hay que dar para 
crear la alianza es identificarse con Jesús. Tomar el pan significa que el discípulo hace 
suya toda la vida de Jesús, toda lo que ha sido su actividad como hombre que ha dado 
lo mejor de sí mismo y que ha orientado toda su existencia para dar a conocer el amor 
del Padre. 

En lugar de tomar sangre de toro como hizo Moisés, ofrece a sus discípulos una copa. 
La copa en aquella cultura era símbolo de la prueba que había que afrontar. Jesús al 
ofrecer esa copa de la que beben todos los discípulos, dice que esa copa contiene la 
sangre de su alianza;  sangre que será redamada por todos. No es una sangre de 
animales con la que rociar al pueblo, sino como una bebida que hay que asimilar. Es 
una copa de la que hay que beber. Es su mismo espíritu de vida. Esto quiere decir que 
para que se realice esta alianza nueva no hay solamente que identificarse con Jesús, 
sino que también hay que beber de esa copa aceptando dar la vida por el bien de los 
demás. Si la copa significa la sangre redamada, todos quienes beben de la copa están 
dispuestos a derramar su propia sangre por el bien de los demás. 

Esta es la alianza nueva que se constituye. Esta es irreversible pues constituye  el don 
de  la  misma  vida  de  Jesús  para  toda  la  humanidad.  Comer  este  pan  significa 
identificarse con Jesús. Beber la copa comporta el compromiso de ser capaces de dar 
la vida. No basta con identificarse con Jesús sino que es fundamental estar dispuestos 
también a dar la vida por el bien de los demás. Esto crea una alianza nueva y permite 
al ser humano experimentar la misma presencia de Dios en su vida. No es un código 
externo de normas como la Ley o la sangre de un toro que viene echada por encima. 
Es algo que entra en la vida de la persona a través de los elementos del pan y la copa 
de vino. Pan que es el cuerpo de Jesús. Vino que es su sangre derramada por todos. 

Marcos presenta en este episodio la Nueva Alianza que Jesús ha constituido con toda 
la humanidad, con todos quienes le reconocen como modelo de vida; modelo de amor 
que el Padre nos ha mandado, Alianza que sustituye a la Antigua. En esta cena no hay 
nada que recuerde la cena de la Pascua judía, sino que es una cena especial que 
celebra con los suyos poniendo en el centro del banquete su cuerpo y su sangre. Esto 
nos permite estar con Jesús si somos capaces, al celebrar la eucaristía, de crear el 
banquete en donde todos nos identificamos con Jesús tomando su cuerpo y en donde 
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todos estamos dispuestos a dar la vida  para que la presencia del Señor en la historia 
pueda dar frutos más grandes de vida, pudiendo crear situaciones de solidaridad y 
esperanza de vida plena para todas las criaturas. Este es el tema de la eucaristía, que 
significa "acción de gracias". 

Nosotros damos gracias al Señor cada vez que tomando el pan de vida nos hacemos 
un pan para los demás y cada vez que bebiendo de la copa de la salvación somos 
también capaces de dar la vida por el bien de los demás.
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